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Si en cualquier ciencia es siempre peligrosa y d i -
fícil la elección de un asunto determinado en qué fijar 
con preferencia la atención, por haber otros muchos 
dignos también de meditado examen; esta dificultad, 
agrávase y sube de punto cuando de las ciencias jurí-
dicas se trata, pues son tantas y tan interesantes las 
cuestiones que se ofrecen con sólo leer un código ó un 
libro, que es casi imposible decidirse por una que en 
mayor grado que las otras sea merecedora de estudio 
y atención. 
Pero, aún siendo esto cierto, me parece justificado y 
oportuno el tema que he elegido para esta tesis doctoral 
por la gran importancia que ofrece y la palpitante ac-
tualidad que tiene, ya que pocos serán igualmente 
estudiados al presente. 
Por eso atrévome á esperar que mis desautorizadas 
consideraciones, sobre el contrato de trabajo merezcan 
por la importancia del asunto, ya que no por quien le 
trata, un poco de atención. 
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I. 
El contrato de trabajo no es cosa nueva: no tiene de 
moderno más que el nombre; pues con el de «arrenda-
miento ó locación de servicios» era ya desde muy anti-
guo conocido; pero, como también las cosas son muy 
frecuentemente objeto de este contrato de locación ó 
a fren da mi en Tro, lia repugnado a muchos el aplicar el 
mismo termino cuando se trdtd de ios servicios de 
los hombres, por creer que con ello se menospreciaba la 
dignidad humana; amén de que esta palabra servicios 
parece llevar en sí algún resabio de la servidumbre de 
otros tiempos, tan malsonante ya en los oidos democrá-
ticos. Por eso más comunmente se designa este contra-
to con la frase dicha que, á más d« alejar del ánimo las 
ideas que las anteriormente empleadas evocaban, tiene 
la ventaja de ser lo bastante expresiva para indicar cla-
ramente cuál sea su objeto. 
El contrato de trabajo en su acepción más amplia 
puede considerarse como «toda prestación remunerada 
de un servicio personal convenido previamente;?, en 
cuya fórmula concreta caben las manifestaciones todas 
del trabajo, tanto material como de la inteligencia; en 
la cual, se hace notar también la naturaleza onerosa ó 
retribuida de este contrato, que constituye uno de sus 
esenciales caracteres, puesto que toda otra prestación 
gratuita, será un favor pero de ningún modo podrá ser 
un contrato de trabajo, y se indica además la concu-
rrencia de voluntades indispensable en todo acto que 
haya de merecer el nombre y responder al concepto de 
contrato. 
Pero no es tan extenso ni comprensivo el asnnto 
del presente discurso, sino que solamente se refiere al 
trabajo corporal; puesto que el inmaterial ó de la in-
teligencia se rige por singulares leyes que cumpli-
damente satisfacen las exigencias del Derecho y cuya 
estipulación, por la índole especialísima de este tra-
bajo, es tan genuinamente voluntaria, que resulta en 
cierto modo incoercible para el Derecho, que en este 
punto se limita á garantir la propiedad de sus produc-
ciones, asegurando, en todo caso, el derecho de sus 
autores. 
Aun dentro del trabajo material, tampoco abarca el 
de todos los que viven con el esfuerzo de sus brazos; 
pues sería excesiva y desacostumbrada la extensión que 
habría de tener este discurso, si tratase de tan comple-
jísima y vasta materia, ya que son muy distintas las 
leyes porque debe regirse el trabajo, según que le 
practiquen los labriegos, ó los sirvientes domésticos, ó 
los obreros industriales; pues el de los primeros hállase 
íntimamente relacionado con varios problemas, refe-
rentes á la propiedad territorial y á la forma en que 
el cultivo se establezca; el de los criados, entraña cues-
tiones delicadísimas de índole moral; y el de los últi-
mos, lleva anejo el examen de interesantes cuestiones, 
de controvertida solución. 
Y en la imposibilidad de ocuparse á la vez de to-
dos en atención á la brevedad, y necesitando optar 
por solo uno de ellos; he preferido el enumerado en pos-
trer lugar, el trabajo fabril, el que por antonomasia se 
llama industrial, el que realizan los obreros en los talle
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res y en las fábricas; por ser objeto de constante estudio 
y de copiosa legislación. 
No hay que esforzarse mucho para encarecer la i m -
portancia grandísima que este contrato entraña y ofre-
ce en la actualidad; pues siendo mucha la que al pre-
sente se concede á los problemas sociales y muy seña-
ladamente á la cuestión obrera, es innegable que al 
contrato de trabajo, como clave y nudo de ésta, hade 
reconocérsele indudable trascendencia, ya que las so-
luciones que se den á las cuestiones que este contrato 
encierra han de servir de base y fundamento á las me-
joras que se realicen en la condición de los obreros, y 
que el restablecimiento de la justicia en lo que á este 
contrato atañe ha de ser el remedio más eficaz para 
curar lo males que á los trabajadores aquejan. 
Pero además de ser este asunto en sí mismo acree-
dor á la predilecta atención de legisladores y tratadistas, 
le bastaría para merecerla, aunque fuese menos sustan-
ciosa su materia, el crecidísimo número de personas á 
quienes este contrato interesa; pues bien puede calcu-
larse que la mayoría de los ciudadanos de cualquier 
Estado hallan en un salario la satisfacción, no siempre 
cumplida, de sus necesidades; y si es tan grande «la 
potencialidad de la clase obrera,» según la expresión 
hoy en uso, y si ya los jornaleros son legión, bien se 
alcanza que todo lo que á ellos concierna, todo cuanto 
á sus intereses ataña, ha de tener señaladísima impor-
tancia y trascendencia nada común. 
Sordo y ciego tendría que ser quien desentendién-
dose del movimiento científico contemporáneo, no cono-
ciese que el contrato de trabajo es hoy objeto de la aten-
ción de todos, pues «cuánta gravedad encierra, se colige 
de la viva expectación que tiene los ánimos suspensos, 
y délo que ejercita los ingenios de los doctos, las jun-
tas délos prudentes, las asambleas populares, el juicio 
de los legisladores, los consejos de los príncipes; de tal 
manera, que no se halla ya cuestión alguna, por gran-
de que sea, que con más fuerza que ésta preocupe los 
ánimos de los hombres;» cuyas palabras del Romano 
Pontífice (1) dichas á propósito de otra cuestión distinta 
si, pero muy relacionada con este contrato, le son ente-
ramente aplicables al mismo. 
Además, como ya queda dicho, son también muchas 
las leyes que este contrato ha originado recientemente, 
pues si bien en el Derecho romano, son escasos los 
principios especialmente aplicables á él, al paso que son 
numerosísimas y minuciosamente detalladas las dispo-
siciones reguladoras de otros contratos; lo que se expli-
ca bien, por ser distinta la respectiva importancia que 
entonces tenían unos y otros, siendo insignificante la 
que en Roma ofrecía este contrato; y apesar también de 
que en la época moderna, ni el Código Napoleón ni los 
demás códigos civiles, en él inspirados, desenvuelven ni 
amplían más los preceptos romanos á tal contrato relati-
vos, es lo cierto que de unos veinte años á esta pártelas 
más de las Naciones cultas, sin más excepción acaso que 
la de nuestra desdichada patria (2) han venido dictando 
(1) Encíclica Berum novarum. 
(2) Existen leyes numerosas relativas á la vida industrial y al con-
trato de trabajo, en Alemania, Austria, Hungría, Bélgica, Dinamarca, 
Estados Unidos de América, Francia, Holanda, Inglaterra, Italia, 
Luxemburgo, Noruega, Rusia, Suecia, Suiza 
Por lo que respecta á España, solo hay la ley de 24 de Julio de 1873 
limitando el trabajo de los niños; la R. O. de 8 de Noviembre de 1884 
recomendando su cumplimiento; el R. D. de 5 de Diciembre de 188ií 
numerosas leyes de las que son gallardo precedente los 
Factory-Act de Inglaterra. Leyes, que aunque llamadas 
por unos sociales, en cuanto tienden á resolver el pro-
blema social; por otros leyes obreras, por tratarse en ellas 
principalmente de intereses de las clases trabajadoras; 
leyes de clases, por alguien, en cuanto se dictan exclusi-
vamente para una de ellas: la obrera; y leyes industriales 
también, por regular la vida de la industria; es indu-
dable que principalmente se refieren al contrato de tra-
bajo, pues cuantas cuestiones son su objeto se relacio-
nan de cerca ó de lejos, ya con la esencia misma de 
este contrato, ya con las condiciones en que ha de rea-
lizarse, las obligaciones que produce y con las causas 
que le extinguen y acaban. 
Ahora bien, después de lo dicho, se comprende que 
este contrato puede mirarse desde varios puntos de 
vista y tratarse en distintos aspectos. Y desde luego se 
alcanza lo interesante que sería el estudio comparativo 
de esas leye^, ó el recuento y crítica de las opiniones 
de los doctos y de las soluciones que propoaen. Pero 
es otro mi propósito y es más modesto mi designio; 
pues únicamente aspiro, á investigar y á inquirir 
si esa abundante legislación obrera, antes aludida, 
responde á verdaderas exigencias de justicia, si obe-
decen á lo que el Derecho demanda, y la conve-
niencia social aconseja; ó si no son más que cobardes 
suscrito por el entonces Ministro de la Gobernación, Sr. Moret, crean-
do una Junta de reformas sociales, que fué reorganizada por R. D. de 
13 de Mayo de 1890, cuya Junta redactó un cuestionario de 223 pre-
guntas divididas en 32 grupos, abriendo una información nacional, y 
ha presentado ya al Gobierno varios proyectos de ley sobre, los acci-
dentes del trabajo, el descanso del domingo, el trabajo de las mujeres 
y niños y los jurados mixtos; cuyo estudio es interesante. 
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concesiones, arrancadas á la debilidad de los Gobiernos 
por las amenazas del socialismo; piadosos é innecesa-
rios remedios á las exageradas lamentaciones de intere-
sados aduladores de la clase obrera; transaciones, en 
fin, de una habilidosa política. 
Para ello, después de trazar el proceso histórico del 
contrato de trabajo, examinaré con detenimiento cuida-
doso su situación actual; y si de este examen resulta-
sen males que corregir, estudiaré cuáles sean los más 
eficaces remedios. 
Por mas que desde ahora puede sospecharse, por 
estar en la conciencia de todos, que cuando gobernan-
tes y tratadistas, de todas las procedencias y de todos 
los pueblos coinciden y convienen en afanarse por re-
solver estos problemas, ha de obedecer tan rara una-
nimidad á algún mal por todos sentido que con angus-
tioso apremio pide á voces remedio, á los hombres de 
buena voluntad. 
Mas semejante presunción, no puede eximir de rea-
lizar la investigación antes propuesta, sino que antes 
hace más necesaria la comprobación de tales atisbos; 
para llegar, por fin, á una de estas dos extremas conclu-
siones; ó á encarecer la urgencia de tales remedios, 
como un debitum justitwe, como algo á que los obreros 
tienen indiscutible derecho; ó á reprobar la aplicación 
de tales medidas por considerarlas innecesarias y más 
que útiles dañosas á la armonía social, y ai bien 
común. 
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II. 
Si el contrato de trabajo, como acto jurídico con-
vencional, necesitó para su aparición histórica que se 
afirmasen y reconociesen, previamente, determinadas 
condiciones que como la libertad y la propiedad indi-
viduales pueden considerarse como supuestos necesa-
rios para la existencia del contrato (1); es indudable 
que el trabajo, mirado sólo como «hecho humano» es 
tan antiguo como el hombre; pues condenado éste, por 
precepto divino á buscar, con la fatigosa aplicación y 
continuo ejercicio de sus fuerzas, los medios de subsis-
tencia, y empeñado por mucho tiempo en rudísima y 
constante lucha con la rebelde Naturaleza; el hombre 
ha trabajado siempre, y gracias á ese trabajo, no inte-
rrumpido nunca y practicado por la Humanidad desde 
su nacimiento, ha podido lograr ésta, esas maravillas 
que se llaman conquistas del progreso y de las cuales 
se enorgullece con razón. 
Pero al principio, cada cual realizaría todos los 
menesteres que para su vida ó su comodidad necesi-
tase, y sólo cuando andando el tiempo se inició, con 
la natural diferenciación de funciones, la fecunda di-
visión del trabajo, nacida de la conveniencia común é 
individual al mismo tiempo, de dedicarse cada cual á 
aquel linaje de ocupaciones que más en armonía estu-
viese con sus aficiones y aptitudes se originarían las 
(1) Cimbali, Las nuevas fases del Derecho civil. 
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profesiones y oficios diversos y con ellos la necesidad 
de utilizar los hombres el trabajo ajeno en aquellas 
manifestaciones que cada uno de ellos no cultivase; lo 
que tuvo que producir el cambio de servicios, y no 
ciertamente gratuitos, sino remunerados con lo que 
en equivalencia del producto se entregase en el true-
que, y ya aparece desde entonces el contrato de trabajo, 
puesto que alguien producía objetos que no había 
de consumir ó utilizar, sino con el fin de cambiarlos 
por productos que él necesitase, obteniéndolos en re-
compensa de su trabajo. 
Así nació este contrato; pero viviendo en sus co-
mienzos con bien mezquina vida, pues su historia se 
enlaza muy estrechamente á la de la personalidad in-
dividual y á la de la industria fabril ó manufacture-
ra; y bien sabidos son los obstáculos y trabas de todo 
género que entorpecen y retardan su desarrollo y des-
envolvimiento. Pues claro está, que mientras los traba-
jadores careciesen de toda personalidad jurídica, ó aun 
gozando de ella, no tuviesen la libertad bastante para 
ser dueños de sus actos, ni del fruto de sus afanes; ose 
les negase el albedrío de emplear sus esfuerzos en 
aquellas tareas más conformes con sus facultades é i n -
clinaciones; ó fuesen motejados de viles é indecorosos 
sus oficios; ó se pusieren trabas á su ejercicio y tasa á 
su ganancia; ó se mirase, finalmente como señalado pri-
vilegio graciosamente concedido, lo que esnaturalísimo 
derecho de dedicarse cada cual á aquella índole de ocu-
paciones que mejor convenga á su condición; mientras 
todo esto aconteciera y mientras el atraso de las ciencias 
ó los prejuicios de toda clase no permitieran á la indus-
tria el florecimiento y perfección que hoy alcanza, no 
- 1 2 -
pudo ser el contrato de trabajo ni sombra de lo que es 
en la actualidad. 
En el Mundo antiguo, cuyos pueblos, sin excluir á 
Roma, miraban el trabajo como indigno de los hom-
bres libres, relegando casi por completo su ejercicio á 
los esclavos, bien se comprende que el contrato de tra-
bajo, con las condiciones de tal. solo por excepción 
fué conocido; pues los esclavos, por carecer de persona-
lidad, no podían contratar su trabajo, que forzosa y 
gratuitamente tenían que ejecutar en beneficio y pro-
vecho de sus señores. Y si á esto se añade la poca vida 
que á la sazón tenían las industrias manufactureras, 
consagradas en su mayoría á elaborar objetos de mero 
lujo (1), se comprenderá bien claramente, la escasí-
sima importancia que entonces tuvo el contrato de 
trabajo. 
Aunque con la aparición del Cristianismo mejorá-
ronse mucho las condiciones favorables al desarrollo de 
este contrato, en cuanto al proclamar la igualdad de 
los hombres, nacida de su común origen, sienta las 
bases para que se reconozca en todo hombre la cualidad 
de persona jurídica desligada ya de los ficticios víncu-
los que constituyeron, hasta entonces, como el supuesto 
necesario para afirmar la personalidad (2); y al predicar 
además las excelencias del trabajo, ensalzándole en todo 
su valor, viene á hacerle digno de todos los hombres, 
cualquiera que fuese su condición; y aun cuando estas 
conquistas tan valiosas se fortalecen y confirman al en-
carnarse el espíritu cristiano en el individualismo de 
(1) Dureau de la Mulle, Econorn. polit. de los romanos. 
(2) Cimbali, ob. cit. 
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los triunfantes bárbaros; dista mucho sin embargo el 
contrato de trabajo de tener todavía toda la importan-
cia que merece, pues estos adelantos no pueden ser 
considerados más que como los gérmenes que habían de 
prosperar más tarde, después de vencer los viejos pre-
juicios y los nuevos obstáculos. Pues la esclavitud no 
desaparece por de pronto, sino que se transforma en 
servidumbre de la gleba, bajo la cual vivían los á ella so-
metidos en la más extrema servidumbre civil; sin que, 
por otra parte, la rudeza de la época fuese á propósito 
para que la industria progresara. Muy poco cambiaron 
estas adversas circunstancias bajo el régimen feudal, 
pues siendo á la sazón la fuerza, la causa y la medida 
de todas las relaciones jurídicas, poco importa que fue-
se en cierto modo el contrato de trabajo la base del 
feudalismo: porque confundiéndose, entonces, la propie-
dad y la soberanía, juzgúese de cuan mezquina libertad 
civil gozarían los que estuviesen sometidos á la omní-
moda y exorbitante autoridad de los señores feudales; 
y cuenta que lo estaban todos los que ganaban el sus-
tento con las labores de sus manos. Como protesta á 
estos abusos de la fuerza, iniciase hacia el Siglo XII 
en toda la Europa feudal la rebelión del pueblo bajo 
contra la aristocracia territorial (1), cuyo levantamien-
to, es hábilmente aprovechado por industriales y co-
merciantes, que, deseosos de sacudir el yugo feudal que 
les privaba de los medios y garantías necesarias para 
existir con vida propia, buscan en las nacientes muni-
cipalidades el amparo y la protección que el feudalismo 
les negaba. Entonces y solo entonces es cuando comien-
(1) Cesar Cantú. Historia Universal, 
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za el trabajo á dejar sentir sus beneficios, creando una 
riqueza: la mobiliaria, de escasa importancia antes, y 
dando á los trabajadores la consideración social de que 
hasta entouces habían carecido; y ennobleciendo y 
encumbrando á sus hijos, les da la libertad política 
al propio tiempo que el bienestar económico; alcan-
zando la industria en el abonado ambiente de las 
Comunidades aquella pujanza y aquel soberbio po-
derío que fueron para el tercer estado el escabel que 
había de elevarle á más altos puestos. En esta época, 
tan fecunda en ventajas para el trabajo, aparecen los 
gremios, en qne los menestrales se agrupan persuadidos 
de la necesidad en que se hallaban de sumar sus esfuer-
zos y afirmar su solidaridad, para lograr la libertad 
ansiada y emanciparse de los lazos con que les oprimía 
el feudalismo. Realizase entonces una transformación 
profunda en el modo de practicarse el trabajo; pues si 
hasta aquí el trabajador, dueño de sus herramientas, ela-
bora los productos en su casa, con primeras materias 
por él mismo adquiridas y sin compartir con nadie los 
rendimientos de su trabajo, después de la aparición de 
los gremios practícase éste en bien distinta forma; pues 
la gerarquía gremial de maestros, oficiales y aprendi-
ces, da origen al taller y nacimiento á la pequeña in-
dustria; desde entonces, el maestro, dueño frecuente-
mente de todos los útiles y herramientas de su oficio, 
compra por su cuenta los primeros materiales, trabaja 
rodeado de sus oficiales y aprendices, á quienes paga nn 
salario, quedándose él con el resto de la ganancia. 
Desde este momento es cuando surge el contrato de 
trabajo con todos los rasgos que le caracterizan al pre-
sente, pues si antes habían existido ¿cómo no? hombres 
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que lograban el sustento mediante su trabajo; hacíanlo 
del modo que más arriba se señala, y lo que á cambio 
de sus productos se les daba era en pago, no solo de 
su trabajo, sino también de todos los otros factores de 
la producción que él y sólo él había anticipado. 
Pero estas asociaciones gremiales, si bien es cierto 
que en sus comienzos fueron útilísimas al progreso y 
una poderosa ayuda para el adelantamiento de la i n -
dustria, al que tanto contribuyeron, ya utilizando los 
nuevos inventos, ya sirviéndose más provechosamente 
de los procedimientos conocidos, no lo es menos que 
degeneraron más tarde, por su estrecho espíritu de clase 
y su rigorosa reglamentación, más abundante entrabas 
y privilegios que en saludables medidas, en verdadera 
remora del desarrollo industrial (1); con lo que se allanó 
el camino al absorbente régimen de los monarcas abso-
lutos que se implantó poco después. Efectivamente, en 
el duelo á muerte en que se habían empeñado, de un 
lado el feudalismo, y, de otro, los Reyes ayudados por 
los municipios, venció el Poder regio, quien como tro-
feos de su victoria se apoderó, no solo del botín de su 
enemigo, sino también de los despojos de sus aliados, 
concentrando así en su mano todo el poder y la autori-
dad toda que antes compartía con los harones y con los 
concejos; fundándose así las Monarquías absolutas y 
patrimoniales y por añadidura de derecho divino; que 
matan igualmente toda libertad del individuo y toda 
autonomía local. El Estado, que se confunde é identi-
fica entonces con la persona del monarca, erígese en 
supremo rector de todas las manifestaciones de la vida, 
(1) Lampertico, El trabajo 
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por desconfiar de que la actividad individual y el in-
terés personal se bastasen á sí mismos en ninguna 
esfera. Y esta idea, errónea á todas luces, se profesa 
también con respecto á la industria, en la que el Estado 
ejercía, DO ya una prudente inspección, para evitar los 
abusos que en ella pudieran cometerse, sino su direc-
ción y gestión inmediatas por creer que esto era propio 
y adecuado á sus funciones. Y claro está, que inmiscu-
yéndose el Estado en materias tan ajenas á su compe-
tencia, resultó dañadísima la industria, que se ahogaba 
en la enrarecida atmósfera de los reglamentos adminis-
trativos, pues matando éstos, toda libre iniciativa y todo 
personal interés destruían precisamente aquello para 
cuyo fomentóse dictaban, é hicieron que respecto á la 
industria se mirase esta época como de retroceso y o l -
vido de su anterior florecimiento. 
Pero el individualismo, que había salido ileso aunque 
vencido de las terribles luchas medioevales, no desapa-
rece ni se extingue bajo esta centralización absorbente 
y esta molesta intromisión del Estado en todos los órde-
nes de la vida; sino que permanecía latente, acechando 
la ocasión de mostrarse potente y robusto con todo el 
brio y el vigor que había adquirido mientras estuvo 
subyugado. Y esta ocasión se le ofrece en la formidable 
explosión de la Revolución francesa, en la que el indivi-
dualismo logró tan desmedido triunfo que, no contento 
con obtener y recabar enteramente el reconocimiento y 
respeto de la personalidad y libertad individuales, ni 
con negar ambas cualidades al Estado en cuanto no 
fuesen concesión y delegación del individuo; llegó tam-
bién á demoler y destruir todos los demás organismos 
sociales; cayendo así, al paso que en un individualismo 
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atomista y en un liberalismo abstracto, en el grave 
error de desconocer á las personas jurídicas colectivas 
los fueros del derecho de personalidad; por entender 
equivocadamente que la libertad es el supremo fin en 
vez de un poderoso medio, para llegar á él, (1) y por 
creer candidamente que una vez obtenida la libertad 
todo serían bienandanzas; sin notar que la libertad por 
sí sola es impotente para remediar ciertos males y que 
es por el contrario, cuando se la exagera, engendradora 
de otros muchos. . 
De todos los principios proclamados por Ja Revo-
lución francesa y poco después reflejados en las otras 
revoluciones que fueron su consecuencia, única-
mente importa hacer notar por su influencia en el 
contrato de trabajo dos de aquellos: en el orden j u -
rídico, ¡a libertad de contratación y en el económico 
la libre concurrencia. Natural efecto de la libertad abs-
tractamente afirmada por la revolución y del reco-
nocimiento de la personalidad en todo individuo, era 
que se permitiese á todos obligarse según tuvieran 
por conveniente y dando á su convenio fuerza de 
ley, sin más restricciones que aquellas indispensables, 
para asegurarse de la libertad con que los contra-
tantes hubiesen procedido. La libre concurrencia, tan 
ensalzada por los economistas ortodoxos, es también 
lógica aplicación de esos principios, pues como reac-
ción á la reglamentación estrecha á que el antiguo 
régimen había sujetado la industria, procúrase desli-
gar los fenómenos económicos de toda intervención 
del Estado dejándolos por completo abandonados á la 
(1) Azeárate, Historia del Derecho de propiedad. 
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libre iniciativa de los particulares y á las oscilaciones 
de la oferta y el pedido. 
A todo esto, la industria había progresado mucho 
gracias á los múltiples inventos que caracterizan esta 
época; los cuales, al paso que someten al albedrío hu-
mano agente natural tan poderoso y fecundo como el 
vapor; permiten la introducción, cada vez más frecuen-
te, de máquinas de todo género en los talleres; convier-
ten á estos en fábricas; hacen posible la acumulación 
de grandes capitales; originan el crédito; y mudan 
de tal suerte en pocos años la faz del mundo industrial, 
que le dan, con sus maravillosas conquistas al par que 
con sus miserias y flaquezas, la fisonomía que le caracte-
riza en los actuales tiempos, bien distinta de la que 
tuvo en lo pasado. 
Durante toda la presente centuria, desarróllanse con 
admirable lozanía y vida exuberante todas estas semi-
llas que tan profundo cambio habían de causar, andando 
el tiempo, en la industria. Con efecto, las ciencias todas 
siguen acreciendo el catálogo de sus inventos, y con la 
conquista de la electricidad, utilizada enseguida en 
múltiples servicios; y con las nuevas y más perfeccio-
nadas aplicaciones del vapor, llegan al más altó grado de 
su adelantamiento; mientras por otra parte los progresos 
de la Química dan nacimiento ó nueva faz á mil indus-
trias. Todos estos variadísimos y prodigiosos descubri-
mientos científicos influyen poderosamente en la suerte 
de la industria, determinando desde luego en ella la in-
troducción de multitud de máquinas, que al paso que 
aumentan enormemente la producción; permiten, con el 
ahorro de fuerza muscular que suponen y con la senci-
llez de su manejo, la entrada en los talleres de las mu-
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jeres y los niños que encuentran así adecuado empleo 
á sus débiles fuerzas, al propio tiempo que un re-
medio contra el hambre que no bastaba á acallar ei jor-
nal solo del padre de familia. Pero como, según se in-
dicó ya más arriba, la Revolución de 1789, afirmó el 
principio de la libre concurrencia, según el cual todos 
los fenómenos económicos se regulan no más que por 
las veleidosas alternativas de la demanda y de la ofer-
ta; era bien natural que al aumentarse tan rápida y tan 
cuantiosamente el número délos asalariados, decreciese 
en proporción aterradora la cuantía del salario, ¡como si 
se disminuyeran las indispensables necesidades del obre-
ro á medida que creciese el número de los hambrientos! 
Por otra parte, las vias de comunicación se multiplican 
y los medios de transporte se mejoran, merced á los 
adelantos de las ciencias: haciendo así posible que los 
productos se vendan muy lejos del taller, y que los 
mercados de todo el Mundo abran sus puertas á las 
mercancías de todos los confines de la Tierra. Lo cual, 
unido al número considerable de productos que las má-
quinas elaboran en corto tiempo y á la baratura consi-
guiente que en todos los productos se notó, hizo au-
mentar en elevadísima proporción la producción fabril 
en todas sus manifestaciones; y este aumento de produc-
ción, siempre creciente, exige que sean grandes los capi-
tales empleados en la industria, ya que sus gastos son 
cuantiosos y que los nuevos progresos de las ciencias 
hacen reemplazar unos procedimientos apenas ensaya-
dos, por otros que se anuncian como más perfectos, y ya 
también que la temible lucha de la concurrencia econó-
mica obliga á producir sin tregua ni reposo, y en con-
diciones de baratura tan inverosímil, que solo descon-
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tando del coste de la mano de obra lo que en justicia 
le corresponde pueden reducirse los gastos de produc-
ción hasta tan exagerados límites de economía. Claro 
está, que requiriéndose un capital crecido para la explo-
tación de las industrias no pueden ser obreros sus di-
rectores y dueños, y que por tanto no puede mediar 
entre éstos y los trabajadores, aquellos vínculos de so-
lidaridad y estimación casi familiares que existían en 
la época gremial, ni pueden tampoco, conocer y sentir 
las necesidades de la clase obrera á la cual no pertene-
cen, tan bien como cuando habían formado parte de ella. 
Escudándose en la mal llamada libertad de contra-
tación celébrense, al amparo de una legalidad parcial, 
contratos de trahajo verdaderamente leoninos, en los que 
el pobre jornalero por no morirse de hambre acepta li-
bremente un mezquino salario, cada vez más exiguo, gra-
cias á la tornadiza ley de la oferta y el pedido, única 
imperante en la materia. Como triste corolario de cuan-
to queda expuesto, las condiciones en que el trabajo se 
realiza no pueden ser peores: el aumento de producción 
ha determinado la aglomeración de muchos obreros en 
locales en que no siempre resplandece la higiene; y la 
promiscuidad de los dos sexos " en los talleres ó en las 
lóbregas galerías mineras ofrece, como puede compren-
derse, gravísimos riesgos para el honor de la mujer. 
La tiranía de la concurrencia, que exige una produc-
ción no interrumpida, ha matado en muchas industrias 
el descanso semanal y aumentado en casi todas la du-
ración de la jornada. Y las máquinas, no contentas con 
destruir el hogar del obrero, llevando á la fábrica á las 
mujeres y á los niños, ni con hacer del salario una re-
tribución insuficiente, han multiplicado los peligrosos 
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accidentes que siempre el trabajo ocasiona, puesto que 
la fuerza grandísima de sus motores, ó lo complicado 
de sus mecanismos castigan con horribles mutilaciones, 
cuando no con la muerte, cualquier descuido en que el 
obrero incurra en sus relaciones con ese otro «trabajador 
de acero.» A más de esto, el corto salario que tan libre-
mente se estipula es muy eventual; pues si algún mer-
cado se cierra, ó alguna fábrica rival, perfecciona ó 
abarata sus productos en condiciones que no pueden 
ser inmediatamente igualadas, la competencia es impo-
sible, la producción cesa, la fábrica se cierra y con el 
forzoso paro quedan en la calle y sin ningún recurso los 
obreros que en ella trabajaban. Otras veces son los mis-
mos trabajadores los que, cansados de la explotación á 
que se les somete, tratan de imponer su ley mediante 
las huelgas, que por lo prouto no producen otro efecto 
que privarles del sustento, y en las que por fin tienen 
que ceder espoleados por el hambre. 
Todos estos factores, combinados por mil modos en 
apretada urdimbre, han dado como producto la grande 
industria que, tan temerosa como admirable, ha acarrea-
do á cambio de reconocidas ventajas, dolorosísimas con-
secuencias; sustituyendo casi por completo, á la joque-
na industria, «la popular» como decía Campomanes. De 
lo dicho puede inferirse claramente cuáles son los ras-
gos peculiares y los elementos distintivos que caracteri-
zan al mundo industrial contemporáneo, á la grande 
indtistria, y que pueden reducirse á los siguientes: los 
crecidos capitales que emplea; el gran número de obre-
ros que utiliza; el uso cada vez más frecuente de má-
quinas; la universalidad de sus mercados: que el dueño 
ó director no es un obrero como el antiguo maestro, que 
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con sus oficiales trabajaba en el taller, sino un hombre 
de distinta clase social que solo con el capital interviene 
en la producción y en ningún modo con el esfuerzo de 
sus brazos; la grande industria, repito, ha acabado pau-
latinamente con la pequeña, que contando con más mo-
destos capitales, no ha podido seguirla en su azarosa y 
arriesgada evolución, ni imitar sus continuas transfor-
maciones; y aún es de advertir, que dentro de aquella, 
las que disponen de mayores capitales matan á las que 
manejan más cortos haberes, y esta lucha sin cuartel y 
sin tregua es un peligroso incentivo para procurar á 
toda costa la acumulación de capitales; á la cual favo-
rece mucho el actual estado de las Leyes, que, respetuo-
sas con exageración de los fueros de la libertad, consien-
ten las más inhumanas expoliaciones sin mirar que esa 
libertad es una mentira cuando se da á elegir entre el 
trabajo en cualesquiera condiciones por humillantes que 
estas sean y el hambre por falta de recursos; y con lo 
que se encienden y concitan, las rivalidades y odios 
entre las clases de la sociedad. 
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III. 
De cuanto queda dicho, al procurar esbozar la his-
toria del contrato de trabajo, aparece y resulta que su 
última página, que la situación actual del mismo y las 
condiciones en que el trabajo fabril se realiza al presen-
te, ofrecen merced á la reciente evolución del mundo 
industrial, muchos y gravísimos males; tales y tantos 
que, apoco que se ahonde en su estudio y por muy im-
parcial y exento de prejuicios que sea el ánimo de quien 
los examina con regular detenimiento, se descubrirá en 
ellos la causa de ese malestar que todos sienten, de esa 
injusticia que todos lamentan y de ese peligro que á 
todos alcanza; peligro, injusticia y malestar que de-
mandan con urgencia el remedio, para que no queden 
incumplidos los más elementales deberes de mera hu-
manidad. 
Resulta, pues, que por lo pronto hay notorias im-
perfecciones en el contrato de trabajo, las cuales tienen 
tan grande trascendencia, que á más de constituir i n -
fracciones jurídicas bien marcadas, originan perturba-
ciones en la producción económica y son una amenaza 
para el orden social. Y por si con lo expuesto no hu-
biese bastante para comprobar este aserto y quisiera 
pedirse la demostración de que son ciertas las consecuen-
cias perniciosas que la actual organización del trabajo 
produce, no estará de más examinarlas desde un tri-
ple punto de vista, es á saber: en su aspecto jurídico, en 
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lo que toca á la esfera económica y en lo que afectar 
pueden al orden social. 
Jurídicamente considerados, ni el contrato de tra-
bajo, ni las condiciones en que éste se practica hoy dia 
se acomodan á las normas del Derecho, ni á las prescrip-
ciones de la justicia, ni aun siquiera á las flexibles y 
menos rigorosas exigencias de la equidad; pues unas y 
otras, por evidentes que sean, parece como que se olvi-
dan cuando de este'contrato se trata. 
Es un axioma por nadie puesto en duda, el exigir 
para que el contrato se verifique, el consentimiento de 
los contratantes, ya que la unión de sus voluntades 
viene á formar la esencia misma del contrato y es con-
dición une (¿ua non de su validez y su eficacia; y ese 
consentimiento, como expresión de la voluntad de los 
contratantes ha de ser enteramente libre y exento por 
completo de toda coacción que mermar pueda esa liber-
tad. Pues bien, en el contrato de trabajo, por doloroso que 
sea reconocerlo, no puede negarse que ese consenti-
miento no es libre; que esa libertad, tan necesaria, 
falta; que las dos partes, entre quienes ese contrato se 
celebra, no están en iguales condiciones de indepen-
dencia, sino que una de ellas se encuentra de tal modo 
á merced de la otra, que resulta ilusoria la libertad con 
que se obliga. Y es que mientras el patrono, el que da 
un salario á cambio del trabajo que en sus industrias 
utiliza, hállase en holgada situación, que le permite 
buscar trabajadores en las condiciones que Su interés ó 
su codicia le aconsejen; la otra parte, el obrero, que no 
cuenta con más amparo ni otros medios para sufragar 
sus necesidades que el jornal que por su trabajo quieran 
darle, se encuentra compelido por el temor de la mise-
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ria y por el aguijón del hambre, á aceptar un pedazo 
de pan sin reparar en las condiciones que se le impo-
nen y admitiéndolas todas con tal de conservar la vida, 
aun á trueque de comprometer en ese contrato muchos 
más y más preciosos bienes, que el solo esfuerzo de sus 
brazos: todo lo cual constituye una grave injusticia y 
un desconocimiento de lo que el Derecho enseña en 
este punto. 
Proclámase ahora y siempre por tratadistas y legis-
ladores, que el objeto del contrato, cualquiera que sea 
su clase, ha de ser física, moral y jurídicamente posi-
ble (1), es decir que la prestación en que el contrato 
consista debe ser tal, que se acomode á las condicio-
nes de la naturaleza, que no ofenda á la moral ni vu l -
nere al orden del Derecho; ¿pero todo esto se cumple 
y se tiene en cuenta en el contrato de trabajo, tal 
como suele hoy día estipularse? Indudablemente no; 
sino que por desgracia es muy frecuente el que en 
tales contratos, según la usanza de los tiempos actua-
les, se comprometa la safad, ya obligándose á trabajar 
durante jornadas tan largas que rebasen con mucho 
los límites de la humana resistencia; ya verificando el 
trabajo en condiciones tales que la higiene no puede 
consentirlas; ya empleando en labores nocturnas el 
tiempo que debiera destinarse á un descanso repara-
dor; ya dedicándose á tareas á todas luces insalubres, 
que producen irremisiblemente, como recompensa de 
los afanes de los obreros que en ellas trabajan, la triste 
perspectiva de la enfermedad ó de la muerte. Si esto 
ocurre en el orden físico v si de este modo se abusa de 
(1) Ahrens, Cours de Droit uaturcl. 
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la natural limitación de las fuerzas de los trabajadores; 
no son menores los daños que moralmente sufren; 
pues unas veces es su dignidad la que padece siendo 
tratados sus servicios, no como actos humanos, sino 
como cosa, objeto de tráfico con menosprecio del fin 
que como hombres han de realizar los obreros; otras 
veces es el honor de sus hijas y esposas quien es ultra-
jado, en la ruda labor de los talleres ó en el inmoral 
trabajo de las minas; y en todas, suele obligárseles á 
hacer tal renuncia de su 'personalidad y á comprometer 
y menoscabar de tal suerte, su energía, su fuerza, su 
honor, su dignidad, su vida, y todo en suma lo que 
Menger (1) llama sus «bienes personales,» que con 
razón ha podido decir S. S. León XIII, lamentándose 
del actual estado de los trabajadores que se «ha puesto 
sobre los hombros de la multitud innumerable de pro-
letarios un yugo que difiere poco del de los escla-
vos (2).» 
Todavía hay que deplorar más injusticias respecto 
al contrato de trabajo, pues efectivamente, no puede ser 
ni más penoso ni más triste el espectáculo que ofrece, 
esa muchedumbre de tiernas criaturas, que en la ma-
yor parte de las industrias, trabajan como hombres, 
haciéndose la ilusión de jugar como niños; puestos allí, 
bien por la codicia, ora por la miseria de sus padres, y 
en todo caso con detrimento grave de su salud y de 
su instrucción. Y aun cuando este asunto ofrece 
mucho interés en orden á los aspectos económico 
y social de estos males, como se verá más adelante, 
(1) El Derecho civil y los pobres. 
(2) Encicl. cit. 
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tiénele también muy grande en lo que concierne al 
Derecho, por entrañar un desconocimiento y una torci-
da aplicación de lo que debe ser la patria potestad. 
Pues unánimemente, afirman hoy los tratadistas de 
todas las Escuelas (1) que el poder paterno no es 
ya, como lo fué en Roma, en provecho del padre, ni se 
mira como una suma de derechos en éste; sino que 
todos consideran que se da en beneficio y á favor del 
hijo, no concediéndose esos derechos, sino en cuanto 
son precisos para que pueda el padre cumplir todos los 
estrechísimos deberes que la patria potestad le impone; 
los cuales son hollados, cuando se priva al niño de la 
alegría de su edad, comprometiendo su salud y aun su 
vida por el prematuro esfuerzo que de su débil orga-
nismo se exige; y haciendo imposible su instrucción 
ya que se les condena á pasar en el taller las horas que 
habían de emplear en la escuela. 
En el trabajo de la mujer, siquiera no pueda ha-
blarse con la generalidad que respecto al de los niños, 
es indudable que en algunos casos hay algo que no es 
justo. Cierto, que al empleo en la industria de las ni-
ñas, les es por completo aplicable cuanto queda dicho, 
pues á la debilidad de la edad hay que añadir la fla-
queza del sexo; pero tratándose ya de mujeres adultas, 
no es posible considerar á todas por igual; y al paso que 
respecto á algunas, nada tiene que reprochar el Dere-
cho, sino es el pedir garantías que protejan el honor 
de la obrera en todo caso y su empleo en labores poco 
penosas y de no muy larga duración; tiene sí que 
hacer mucho con respecto á otras; tal es en cuanto á la 
(1) Ahrens ob. cit. 
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mujer casada ó viuda con hijos; pues no basta que se 
les dispense del trabajo en los postreros días de la ges-
tación y algunas semanas después del puerperio, sino 
que luego y antes se impide á la mujer desempeñar su 
sagrado oficio en el hogar, cumplir sus deberes dentro 
de la familia y atender no solo á los menesteres do-
mésticos, sino á la lactancia y educación y cuidado de 
sus hijos. Y en este conflicto entre sus obligaciones 
como madre y como obrera parece indudable que los 
primeros deben prevalecer, pues la ley de la Naturale-
za no puede derogarse por un pacto en contrario. 
Otra cuestión jurídica muy delicada y muy trascen-
dental, es la de saber hasta qué punto debe extenderse 
la responsabilidad de los patronos en caso de infortunio, 
de accideutes desgraciados acaecidos á los trabajadores 
en sus faenas industriales; pues desde luego se com-
prende que el principio tradicional del Derecho histórico 
de hacer responder al patrono solamente del daño cau-
sado por su culpa o por su dolo, tal como se consignaba 
en la lex Aquilia romana y en nuestro Código de Par-
tidas (1) y se ha repetido en varias de las modernas le-
gislaciones, es á todas luces insuficiente, habida cuenta 
de las condiciones en que el trabajo se realiza al pre-
sente; pues la aglomeración de trabajadores que requie-
re la grande industria, y la intervención en casi todas 
de aparatos mecánicos, de inmensa fuerza, de arries-
gado funcionamiento y de peligroso manejo, hacen inú-
til pretender ahora la aplicación de tal principio del De-
recho romano, por resultar éste deficiente en tal respecto, 
sin que pueda culpársele por no haber previsto lo que 
(1) Tít. XV, Part. V 
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tanto difiere de las circunstancias de entonces. Así pues 
lo que actualmente debe hacerse es ampliar y extender 
en mayor medida la responsabilidad del patrono, au-
mentan-do los casos de indemnización, porque las con-
diciones antedichas han hecho tan frecuentes los per-
cances de todo género, ocurridos á los trabajadores, ya 
por mala instalación de las máquinas ya por algún des-
cuido suyo inevitable; que hace pensar en que hay a l -
go de fatal en estos infortunios, á que el obrero más 
precavido é inteligente no puede sustraerse y de lo que 
no puede en justicia hacérsele responsable. 
Intimamente ligada con ésta, hállase la cuestión 
relativa, á si es lícito dejar abandonado á un obrero, 
arrojándole á la mendicidad, cuando la senectud, pro-
bablemente prematura por sus esfuerzos excesivos, le 
impide dedicarse al trabajo. Yo creo que ningún hom-
bre honrado se atrevería á defender la afirmativa, pues 
ya considere esta cuestión con la razón ó con el senti-
miento, no podrá, sin equiparar al obrero anciano, á 
la herramienta que se arroja y desecha cuando ha per-
dido las condiciones que la hacían útil para el servicio 
á que se destinaba, desconocer que el obrero es un 
hombre, á quien debe la sociedad, muchos días de fe-
cundo trabajo, dedicados á producir artículos que aca-
llan sus necesidades, ó aumentan su comodidad, ó 
conservan su vida; y que no es, ni puede ser justo 
que ese hombre, á quien se ha pedido la aplicación de 
su actividad toda para un trabajo que ha consumido 
todo su tiempo y quebrantado su salud sin dejarle n 1 
un minuto ni un ápice de energía para precaverse y 
ponerse á salvo de las contingencias del porvenir, se 
le prive de todo amparo y todo socorro, obligándole á 
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pedir por caridad el pan y el refugio á que tiene de-
recho. 
También en esto comparto la opinión con los que 
entienden que hay que proteger de algún modo al 
trabajador á quien más que los años los sufrimientos 
han imposibilitado de trabajar: y lo más conforme 
con la justicia me parece en tal caso el velar por la 
vida del obrero inválido para el trabajo, no bajo la 
forma de una limosna graciosamente concedida, sino 
como la legítima recompensa de una vida de privacio-
nes y de actividad en el bien común empleada: así se 
evitará que ningún obrero pueda decir, que desea mo-
rirse antes de su vejez para evitarse los sonrojos y las 
angustias de pedir por caridad el pan que antes ganara 
con sus brazos. 
Mas no paran aquí las injusticias que con el obre-
ro se cometen, sino que á más de cuantas quedan re-
feridas existe otra que acaso supere en gravedad á 
todas ellas; y no es otra que la que al salario se refiere. 
Suele correr como muy válida y siendo por todos 
admitida, la idea, verdaderamente monstruosa, en mi 
sentir al menos, de que la ley reguladora del salario 
no es ni puede ser otra, conforme á las enseñanzas de 
la ciencia económica, que la de la oferta y el pedido; de 
suerte que según ella, si son pocos los obreros disponi-
bles para colocarse en una determinada industria, el 
salario será alto, y si por el contrario la oferta de tra-
bajo representada por el número de obreros que solici-
tan el empleo de sus servicios, excede con mucho al 
de los trabajos en que pueden éstos utilizarse el salario 
disminuirá. Y es verdaderamente doloroso, el contem-
plar la impasible frialdad con que los economistas 
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aceptan y apoyan este principio, como si el obrero 
fuese una abstracción, algo que no tuviese necesida-
des apremiantes de cuya satisfacción depende una 
existencia humana, ni tuviese un hogar que sostener; 
ni unos hijos que atender y educar; ni fuese en suma 
un hombre, con todos los derechos y prerrogativas que 
el Derecho moderno á todos les concede. Jurídicamente 
es indiscutible que el salario, prescindiendo ahora de 
sus componentes económicos, ha de ser tal en su cuan-
tía que baste para el sustento del obrero, tomando esta 
palabra en toda su amplitud, y como lo preciso para 
que tanto el asalariado como su familia, (sino ha de 
condenársele á perpetua esterilidad, invocando un exa-
gerado malthusianismo), puedan vivir humanamente, 
sin lujos y superfluidades, claro está, pero sin carecer 
tampoco de lo que como imprescindible se reputa. Y 
cuenta que al pedir ésto no hay que inspirarse en sen-
siblerías de ningún género, y no hace falta siquiera ser 
altruista, sino que es suficiente desear que la justicia 
se cumpla, pues si el stium cvique, ha de ser algo más 
que una vana fórmula, y que un utópico ideal, es r i -
gorosamente necesario que el mínimum del salario pueda 
cubrir las atenciones justas del obrero, ya que en el 
trabajo pone él toda su actividad y toda su energía, 
cuando no algo más caro y más precioso, que no puede 
encontrar equivalencia en un puñado de monedas. 
Bien está, y nada habría que reprochar en ello, que 
esté sometido el salario al alza y baja, que en él pue-
dan determinar las circunstancias; pero lo que no pue-
de tolerarse es que se le haga descender per bajo de ese 
mínimum que la razón señala como el límite último, pa-
sado el cual la vida es imposible. Y aún ni con esto es 
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dado conformarse, pues algo más que el pan debe po-
derse alcanzar con el salario; y no sería abusivo el pe-
dir que fuese suficiente para proporcionar una cierta 
independencia al obrero y los suyos. 
Y aun ese salario exiguo, se reduce y se merma 
más en la realidad, cuando en vez de pagarse en nu-
merario, se hace en especie, en comestibles, ó en bonos 
que liau de emplearse en la adquisición de mercaderías 
en determinados establecimientos, que á veces son 
propiedad del mismo dueño de la industria en que los 
asalariados trabajan, con lo cual logra aquel tan pin-
güe como ilegítima ganancia, pues indirectamente vuel-
ven á él los desembolsos que para pago de jornales hizo. 
La injusticia que consigo lleva tal forma de retribu-
ción, llamada trv.ck sijstem, es palmaria; (1) pues á 
más de impedir al obrero que libremente se provea de 
sus alimentos en donde más acomode á su convenien-
cia ó su capricho; suelen expendérseles géneros de tan 
mala calidad que ponen en peligro su salud en muchas 
ocasiones; y en todas se les priva de que empleen sus 
soldadas en la adquisición de los productos que les 
sean verdaderamente útiles, al obligarles á comprar 
aquellos á cuya obtención dan derecho los bonos. 
Como ya queda dicho más atrás y por si fueran 
pocos los inconvenientes del salario, tiene también el 
de ser muy eventual, inseguro é incierto, pues, por 
desgracia para el trabajador, ya por algún descuido 
suyo, ya por colocar á otro en el lugar que ocupaba, 
ya también por solo la arbitrariedad del patrono, es 
despedido del taller ó de la fábrica, creándole el pavo-
(1) Moneva y Puyol, Derecho Obrero. 
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roso problema de buscar acomodo en que obteuga el 
sustento para sí y su familia. Bien se comprende que 
sería desconocer la misma justicia que se invoca, 
el negar al patrono la facultad de despedir á sus obre-
ros en ciertos y determinados casos; pues es indudable 
que, cuando el asalariado no cumpla con su obligación, 
ó lo haga de tal suerte que, en vez de utilidad, propor-
cione quebrantos al industrial, ya por su impericia, bien 
por otras análogas causas, tiene éste perfectísimo de-
recho á rescindir el contrato y despedirle de su servi-
cio. Pero lo que no puede admitirse es que el obrero 
honrado, inteligente, laborioso; que en su trabajo pon-
ga, toda la pericia y la energía toda que posee, se 
halle tan á merced de su empresario que pueda éste 
en un momento de enojo, lanzarle en medio del arroyo, 
y ponerle á las puertas de la miseria. 
Según ya se ha manifestado, los inconvenientes 
que tiene la organización actual del trabajo manufac-
turero, repercuten también y extienden sus daños al 
orden de la producción, siquiera el aumento de ésta 
y sus condiciones de ahora sean las que en gran parte 
han originado la situación presente; cuya afirmación 
se robustece y se comprueba con solo examinar algu-
nas, que no todas las flaquezas y miserias que en el 
mundo económico se advierten. 
Es entre éstas digna de señalarse en primer térmi-
no, la relativa al trabajo infantil y femenino en las ma-
nufacturas; pues aparte otros males, ha producido la 
disminución de la cuota del salario, con el aumento que 
en la oferta del trabajo supone el empleo en la industria 
de las mujeres y los niños. Y si «la Economía política no 
tiene en su dominio cuestión más importante, ni más 
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delicada que la del salario» (1) y si son indudables la 
gravedad é imperfección que se observan en tal proble-
ma, es innegable que todo cuanto contribuya á agra-
varle tendrá que dañar y empeorar el régimen de la pro-
ducción. Pues bien claramente se comprende que siendo 
exiguos los salarios, que no bastando más que para la 
deficiente alimentación del obrero; las fuerzas de éste 
mermarán, se quebrantarán su salud y su energía, y 
su tarea será menos fecunda, y menos intensivo su 
trabajo, y más imperfecta y descuidada su labor. Todo 
lo cual y prescindiendo, aquí, de toda idea de justicia, 
es evidentemente perjudicial y nocivo á la producción 
misma, puesto que no puede esperarse que sea abun-
dante ni esmerada, la que realicen obreros famélicos y 
fisiológicamente empobrecidos. 
Estas mismas razones que la Fisiología suministra, 
muestran también, cuan perniciosa es para la produc-
ción la prolongación inhumana é imprudente de la 
jornada diaria más allá de lo que las fuerzas délos tra-
bajadores consienten; pues sabido es que la fatiga en-
tumece y extingue así la energía muscular como la 
intelectiva, y que cuando la duración del trabajo es 
excesiva, y cuando al cansancio no sucede el reposo; 
todo trabajo es imposible y si acaso, por un último y 
supremo esfuerzo, se persiste en él, lo en tales con-
diciones producido tendrá que ser necesariamente in-
ferior á lo que se elabore después de un reposado 
descanso, y cuando no se han agotado las fuerzas. 
Siendo engañados por su codicia aquellos industriales 
que sobrecargan de trabajo á sus obreros; y cruel-
(1) Olózaga y Salva, Tratado de Economía política. 
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mente les aumentan las horas de taller; pues esa 
duración exagerada hallará su castigo en la imperfecta 
y lenta obra que sus asalariados realicen. Vése, pues 
que la misma naturaleza de las cosas exige y de-
manda que las horas de trabajo, lejos de poder ser in-
definidas, tienen un límite racional, que como todos 
los impuestos por la Naturaleza, no puede ser impune-
mente desconocido ni menospreciado, y que forzoso es 
que la duración del trabajo se restrinja, prudente y ra-
zonablemente. 
Pero con ser esto tan cierto, preciso es no dejarse 
llevar de ciertas exageraciones en que algunos incurren 
ai ocuparse de este asunto. Y desde luego hay que 
rechazar por irrealizable la reducción del trabajo á una 
jornada umversalmente admitida é igual en todos los 
paises y para todas las industrias; pues los motivos 
mismos, antes invocados, que legitiman y justifican la 
restricción de las horas de trabajo, son esencialmente 
variables, según las razas y los climas y el género de 
industria; siendo innegable que es mayor la resistencia 
para el trabajo en un inglés, v. gr., que en un italiano; 
que las energías se debilitan más fácilmente y antes en 
los paises cálidos que en los fríos; y que hay trabajos que 
por su penosa rudeza pueden ser ejecutados por menos 
tiempo que otros que requieren más moderado esfuerzo. 
De suerte que hay que reconocer que la limitación de 
la jornada, debe extenderse á todo y sólo lo que las leyes 
fisiológicas enseñan y reclaman. 
Idénticas consideraciones hacen menester que el 
trabajo se interrumpa con la tregua semanal, de todo un 
día destinado íntegramente al reposo; pues, el trabajo 
continuado sin interrupción, esteriliza las mejores apti-
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tudes y priva á la industria del valioso concurso de 
obreros extenuados por una labor exagerada que hubie-
ran podido ser útiles á la producción con solo un mo-
derado descanso; y como, de no querer hacer alarde de 
ateismo ó indiferencia religiosa, hay razones de respe-
table tradición que aconsejan que ese día de asueto, 
coincida con la fiesta semanal del domingo, ya que en 
tal día, á más de ser posible al obrero cumplir con sus 
deberes religiosos, le es más fácil dar recreo á su 
espíritu puesto que el domingo para todos es fiesta; 
resulta no solo piadoso, sino recomendado por la 
ciencia y reproductivo para la producción el descanso 
dominical. 
Terminado ya el examen de las dañosas consecuen-
cias que jurídica y económicamente produce la imper-
fecta organización del trabajo, veo que casi huelga el 
estudio de los trastornos que origina en el orden social, 
pues dada la solidaridad humana y la estrechísima re-
lación que entre sí mantienen los órdenes todos de la vi-
da, y la recíproca influencia que unos en otros ejercen, 
lógico y natural es. que las injusticias que en el contrato 
de trabajo se notan y que los males que en la produc-
ción se advierten, trascendiendo del Derecho y de la 
Economía se reflejen y repercutan en el orden social, 
siendo de notar que en este punto revisten caracteres 
tan amenazadores para las fuentes mismas de la vida, 
como peligrosos para la pública tranquilidad. 
Efectivamente, antes de ahora queda dicho que 
acaso la más grave de todas Jas imperfecciones del 
mundo industrial, es el trabajo de las mujeres y de los 
niños; y á los inconvenientes que jurídica y económi-
camente ofrece, hay que añadir los perjuicios que so-
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cialmente causa. Pues bien puede decirse que la entra-
da de la mujer en el taller, ha matado y destruido el 
hogar con todos sus encantos y alegrías; en el cual la 
mujer ya no puede ser ni madre ni esposa, sino obrera, 
que como tal se vé privada de las dichas de la vida do-
méstica; porque como dice Julio Simón (1) describiendo 
la triste suerte de una familia obrera «el padre y la ma-
dre, cada uno por su lado, están fuera de su casa cator-
ce horas cada día; la madre que no puede lactar á su 
hijo, lo deja á una nodriza mal pagada ó á una mujer 
para que lo cuide; los niños de tres y cuatro años vagan 
solos por los callejones y plazuelas; una mortalidad 
aterradora, disposiciones morbosas en los que sobrevi-
ven, la degeneración creciente de la raza y la falta com-
pleta de educación moral son las consecuencias de este 
abandono. Cuando á las siete de la tarde el padre, la 
madre y los niños, se reúnen en el único cuarto que 
les sirve de asilo, los primeros cansados de trabajar y 
de vagar los últimos, nada hay preparado para recibir-
los; el cuarto ha estado vacío todo el día; nadie se ha 
dedicado á los quehaceres más necesarios de la limpieza; 
el hogar está muerto, los vestidos destrozados y la ma-
dre, llena de cansancio, apenas tiene fuerzas para pre-
parar los alimentos.» 
Ciertamente que este cuadro tan desconsolador no 
es lo frecuente, que por fortuna esto no ocurre siempre; 
pero, á pesar de ello, no puede negarse que es de un 
realismo incontestable, que sucede algunas veces, más 
aún, siempre que la esposa tiene que abandonar sus de-
beres domésticos para cumplir los que como obrera se 
(1) Citado por Moneva y Pujol, ob. cit. 
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impone; y evidentes resultan los gravísimos males que 
á la sociedad produce esta desorganización familiar y 
este enfriamiento de los más puros y preciosos efectos 
del bogar. Además de esto, el trabajo fabril femenino 
es productor de otros males, y perjuicios para la socie-
dad, pudiendo decirse que duran estos peligros tanto 
como dura en la mujer la condición de obrera; pues 
en la adolescencia y juventud, bailase expuesta la 
que á tareas industriales se dedique, á verse priva-
da del honor; ya por estar alejada todo el día de la 
vigilancia de sus padres, tan necesaria en esos inex-
pertos años; ya por la promiscuidad de sexos y el trato 
constante con los hombres; ya por las condiciones espe-
cialísimas del trabajo en común, tan abonadas para la 
corrupción como difíciles para la virtud. Con lo cual 
son notorios los daños que la sociedad reporta pues á 
estas desgraciadas mujeres, ó se las condena á que no 
formen nunca un hogar, ó en el caso de que lleguen 
á constituir una familia, resultará ésta viciada en su 
raiz, y precisamente en quien como madre debería es-
tar revestida de la augusta aureola de la virtud. En 
cuyos ambos casos ó peligra la población, por inutili-
zarse para el matrimonio multitud de mujeres que 
podrían haberle contraído; ó aumentará la criminali-
dad, por los ejemplos corruptores y la desmoralización 
de que serán testigos los hijos. 
Más tarde, de casada y aparte de estos males se 
verá la obrera, afligida del mayor de todos, del de en-
gendrar hijos enclenques y enfermizos, por la vida 
insalubre que durante su gestación hizo la madre, y 
del de no poderlos lactar, ni cuidar y atender con 
aquel solícito cariño y cuidadoso esmero, con que la 
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Naturaleza ha querido que sean los hijos trátalos por 
sus madres. 
Y claro está que de tales generaciones desmedra-
das, y nacidas ya con «un descuento de vida» no 
podrán nunca obtener ni la sociedad ni la industria, 
la cooperación deseable; ni servirán tampoco más que 
de carga pesada; ya que consumiendo sin producir; 
y beneficiándose de la vida social, sin corresponder 
á esos favores, se daría bien pronto un desequilibrio 
insostenible entre lo que recibieran y lo que pue-
den dar: desequilibrio á todas luces aterrador para la 
sociedad. 
También es el trabajo de los niños, engendrador de 
trastornos sociales; no solo por encentarse con él el 
caudal de las fuerzas del porvenir, ocasionando la muer-
te de muchos, antes de que sus esfuerzos puedan ser 
útiles y productivos; sino porque empleándose los que 
resistan al durísimo y prematuro trabajo, en los talleres 
y en las fábricas, no pueden emplear el tiempo que de-
dican á ganar un jornal, en alcanzar la instrucción, que 
el día de mañana les convirtiera, en inteligentes ciu-
dadanos; conocedores de sus derechos y deberes y ver-
daderamente útiles por sus costumbres y su trabajo ala 
sociedad en que viven. Siendo vapor todos reconocidas 
las ventajas de la instrucción siquiera sea rudimentaria 
y elemental, se comprenderá qué horribles peligros 
acarrea su ausencia en la más numerosa de las clases 
sociales. 
Como resumen y compendio de cuantos males su-
fren los asalariados, resulta otro de gravedad grandísi-
ma y es que los obreros, conocedores de su angustiosa 
situación, se quejan y protestan de ella achacando, 
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no siempre con razón, toda la culpa de sus infortunios 
á las otras clases sociales, á las que miran con preven-
ción, con antipatía, y con desconfianza, cuando no 
con ira y con odio. Y dejándose llevar unas veces del 
natural apasionamiento del que es víctima de una i n -
justicia, y mal aconsejados, las más de ellas, por quie-
nes en la agitación de una revuelta quieren satisfacer 
sus ambiciones, lo cierto es, que esos recelos y esas 
acusaciones se han convertido por desgracia en una 
verdadera «lucha de clases,» y que han venido á se-
pararlas con un abismo cada vez más profundo. Y ai 
impulso de esas aspiraciones, legítimas en su princi-
pio, y bastardeadas después, háse formado el partido 
obrero, que eD son de guerra y con nutrida hueste 
viene á reclamar el Poder para implantar sus ideales 
no siempre razonables ni totalmente justos. Partido 
que no debe existir, pues su triunfo implicaría el en-
tronizamiento de la clase obrera en daño y con detri-
mento de todas las otras; y fácil es presumir la era de 
venganzas, de represalias y de tropelías de todo linaje 
y en todos los órdenes que su advenimiento al Gobier-
no causaría. Por eso, todos miran á este partido con 
justificado temor por ser una amenaza constante y un 
peligro latente para la pública tranquilidad. 
Ahora bien y sin insistir más en el estudio de las 
perjudiciales consecuencias que producen y de los gra-
ves trastornos que acarrean para el Derecho, la pro-
ducción económica y el orden social, la situación 
actual de la industria fabril, y el presente estado del 
contrato de trabajo, puede ya darse por demostrada la 
existencia de grandes males en este punto y la nece-
sidad y la conveniencia, tanto para que la justicia se 
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cumpla corno para que no se perturbe el orden, de que 
se procure por algúu modo su remedio. 
Y no se diga que tales quejas son exageradas, y 
que tales descripciones son hiperbólicamente luctuo-
sas; pues si bien es cierto que hay familias obreras 
que dichosa y desahogadamente viven, esta es la ex-
cepción que más y más confirma la regla general de 
privaciones y angustias, por la mayor parte de los 
obreros padecidas. 
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IV. 
Como se ha visto, los males de todo linaje que el 
obrero sufre, sou tantos y tales que es menester buscar 
el término de tan deplorable situación, para que de 
nuevo luzca la justicia, la producción se normalice y 
renazca la tranquilidad. Muchos son los remedios y nu-
merosas son las soluciones que se han propuesto para 
este problema, tocados, cual más, cual menos, de la in-
transigencia del dogmatismo, ó del apasionamiento de 
escuela: su examen, que sería interesante, es incompa-
tible por su extensión, con los reducidos límites de este 
discurso. De todos ellos el que me parece preferible, 
tanto por los motivos que le legitiman y aconsejan, 
cuanto por su mayor eficacia y más pronta acción es 
«la intervención del Estado en la reglamentación del 
trabajo» siquiera no deba olvidarse y sí tener en cambio 
muy presente, que siendo este problema muy heterogé-
neo y complejo por afectar igualmente á varios órdenes 
de la humana actividad, no se puede desconocer que toca 
hacer mucho en la curación de los males, arriba denun-
ciados, al individuo y á la sociedad dentro de su res-
pectiva esfera de acción. 
Desde luego se alcanza, que si todos y cada uno 
procurásemos inspirar nuestra conducta en la justicia 
y en el amor, en vez de hacerlo, como frecuentemente 
acontece por desgracia, en el egoísmo y el interés; se 
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desvanecerían bien pronto todos los peligros presentes; 
los odios convertirían se en caridad; las explotaciones 
en limosnas; y las relaciones entre todos serían verda-
deramente fraternales. Cierto, que el obrero por su 
parte puede hacer mucho en su propia regeneración, 
practicando una moral severa; no cercenando el jornal 
con inútiles ó nocivos dispendios, y procurando cum-
plir, en todo caso, resignadamente sus deberes: de otro 
lado, los patronos pueden también en lo que á ellos 
toca remediar los presentes males, inspirando sus actos 
en una caridad compatible con su legítimo provecho; 
pero es el caso que, sin incurrir en un malsano pe-
simismo, se hace forzoso reconocer que estando tan 
arraigadas las ideas y los prejuicios de todo género, en 
que obreros como patronos inspiran sus actos respec-
tivos, hay que desconfiar de la acción individual 
puesta al servicio de la curación de estas calamidades. 
Acaso, con mucha constancia, y mucha buena fé y 
gran desinterés por parte de todos se lograse en época, 
siempre remota si se mira la inminencia del mal, y 
seguramente muy lejana, se alcanzase la extinción de 
éste. Pero no es posible hacerse ilusiones en este punto 
sin caer en un idealismo completamente ajeno á la 
realidad de la vida; pues son muy pingües las ut i l i -
dades que de la actual situación reportan los dueños 
de las industrias, para que sin otro estímulo que el del 
«amor al prójimo» cambien de actitud y de conducta. 
Y sería descabellada utopia confiar el remedio de las 
angustias del proletariado á, algo tan incierto como la 
caridad de su explotadores. Ni esperar tampoco que el 
obrero cada dia más embrutecido y encanallado, no 
sólo por sus propias culpas sino por las privaciones que 
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se le imponen, cuente con la energía bastante para a l -
canzar por su solo esfuerzo su regeneración moral. 
Siendo, como es, tan grave y tan apremiante el peli-
gro, no puede fiarse su remedio, á éste, que aunque es 
acaso el más perfecto por sanearse con él, la raíz misma 
de estos males, nadie negará que su acción es muy di-
fícil y muy lenta y que más bien ha de considerarse 
como valiosa ayuda de otros medios, que no como el 
recurso único, ni aún siquiera como el principal, por 
las razones dichas. 
Tampoco en la acción de la sociedad, considerándola 
como algo que no es ni el Estado, ni una mera suma 
de individuos, pueden ponerse mayores esperanzas; pues 
si forzoso es reconocer que puede la acción social desen-
volverse en la constitución de toda clase de asociacio-
nes cooperativas ó benéficas en provecho de los trabaja-
dores, cuyos resultados ventajosos, ha evidenciado la 
experiencia; y en allanar y remover obstáculos que pa-
ra el individuo aislado son infranqueables; y en aplau-
dir ó condenar la conducta de unos y otros empleando 
la sanción de la opinión pública; es indudable que por 
lo menos en la actualidad no ofrecen estos medios ga-
rantías bastantes para fiarlo todo á su sola virtud; pues 
el espíritu de asociación está más despierto para el lucro 
que para la beneficencia; y aunque unas cuantas almas 
generosas se unan para el bien, suele estrellarse su 
designio en la frialdad de los más, cuando con algo 
más que su retraimiento no se opongan á la prosperidad 
de asociaciones tales; y esa sanción social, cuyo poder 
es formidable y acatado por todos, adolece aún de tan 
graves defectos que la impiden tener toda la eficacia 
curativa, que tendría de otra suerte; pues como dice el 
'-„*<_,/'... 
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Sr. Azcárate: (1) «Cuando la sanción social, sea igual, 
perenne, consecuente, sincera, comprensiva, enérgica, 
ilustrada, justa y uniforme, circunstancias que por des-
gracia no reúne al presente, conseguirá hacer eficaces 
sus fallos, utilizando al efecto una serie de premios y de 
recompensas, que comienza en la aprobación y acaba en 
la apoteosis, y una serie de penas que priucipia en la 
censura y concluye en el aislamiento». Luego, mientras 
esto no ocurra, la sanción de la opinión pública tiene 
más de ilusoria que de real, y le falta ahora la fuerza 
que debía tener. 
Por tanto, sin negar ni desconocer siquiera la gran-
dísima importancia y la gran parte que en el remedio 
de todos estos males toca á los individuos v á la socie— 
dad, no es menos cierto que sus actuales condiciones 
hacen menester buscar por otra parte su alivio, ya que 
las angustiosas y apremiantes quejas de los trabajadores 
revelan bien claramente su desesperada situación, y ya 
también que la justicia y la utilidad de todos, de consu-
no, reclaman la urgente curación por rápidos y seguros 
medios de las miserias que afligen á la clase obrera. 
Tenemos pues, que por muy dignas que sean de 
tenerse en cuenta la acción del individuo y la coope-
ración de la sociedad en esta obra redentora de justicia 
y de reparación, sus especiales caracteres, su imper-
fección actual y su eficacia deficiente, hacen preciso 
que se acuda á más enérgicos remedios y á más segu-
ras medicinas, si la curación de los presentes males 
por los obreros padecidas, han de evitarse todo lo pron-
to, que demandan sus justos'lamentos. 
(1) Oh. cit. 
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Y al no confiar lo bastante en la acción individual 
ni en la de la sociedad, siquiera lejos de desecharlas 
por inútiles se las estime en todo cuanto valen, no 
queda otro recurso que volver los ojos hacia el Estado 
en busca del ansiado remedio. 
Ciertamente que semejante intervención tendrá 
por muchos que ser mirada con recelo por ver en ella 
ligeros, cuando no grandes, resabios de socialismo; pero 
entiendo que es posible en este punto conciliar aquella 
intervención con esos temores de suerte que aparezca 
la acción del Estado lo bastante justificada para que no 
dañe ni ofenda al más escrupuloso individualista. 
Después de todo, aquí se trata de corregir y atenuar, 
cuando no de evitar y suprimir, los gravísimos males 
que sufre hoy día una clase social tan numerosa como 
desvalida, tan sobrada de razón en sus quejas como fal-
ta de amparo en sus necesidades; trátase de remediar 
notorias y tremendas iujusticias; de procurar que 
la ley sea igual para todos; pero sinceramente igual, 
no con esa igualdad aritmética que en vez de borrar 
agrava y acentúa las desigualdades naturales; t rá-
tase, por fin, de precaver y prevenir peligrosas 
revueltas que á todos amenazan, con grave daño del 
público sosiego. Y todo esto me parece que puede y 
aún debe realizarlo el Estado, sin rebasar un ápice su 
propia esfera, y sin abandonar por un instante su 
peculiar misión, sino antes bien cumpliendo con 
deberes que no le es lícito desatender. 
Xo estaría de más para probarlo, si la razonable 
extensión de este discurso lo permitiera, la exposición 
y la investigación de cuáles son y hasta dónde han de 
llegar una y otra; de fijar, en una palabra, los Jines del 
-
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Estado para que su conocimiento sirviese de- segura 
base en tan delicada materia. 
Pero, sin intentarlo siquiera por el motivo dicho, 
puede justificarse la intervención del Estado en este 
asunto, invocando principios que son probadamente 
ciertos. 
En primer lugar y por amplia que sea la libertad 
de contratación y aunque se afirme que «la voluntad de 
los contratantes es ley» no puede negarse que el Es-
tado interviene en los contratos; ya determinando la 
capacidad de los que le celebren; ya fijando determina-
dos requisitos que tienen que cumplirse para que el 
contrato sea válido; ya estableciendo tipos y modelos de 
lo que el contrato debe ser y de las obligaciones que pro-
duce, para que cuando haya oscuridad, deficiencia ó 
ausencia total de estipulaciones voluntarias sirvan de 
guía en su interpretación. Y en este punto es induda-
ble que con igual derecho que el legislador, establece y 
regula minuciosamente, los contratos de «préstamo» ó 
de «arrendamiento de fincas urbanas,» v. gr. puede 
y debe el Estado reglamentar el contrato de trabajo ó 
de arrendamiento de servicios sin que tal ingerencia 
del Estado pueda implicar de ningún modo una solución 
socialista. 
Pero á más de esto, si casi unánimemente se acepta 
que la misión del Estado es en última síntesis, «el de-
clarar y cumplir el Derecho, empleando la coacción cuan-
do no se realice voluntariamente;» (1) claro está, que no 
cometerá el Estado ninguna usurpación xle ajenas fun-
ciones, ni invadirá esfera alguna que no le sea propia, 
(1) Santamaría de Paredes, Curso de Derecho político, 
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cuando para remediar notorias injusticias, dicte reglas, 
que vengan á someter y sujetar á normas de Derecho, 
relaciones que, nacidas recientemente, no han sido to-
davía objeto de prescripciones jurídicas. 
Además, si es un fin del Estado, «reprimir el mal 
en las relaciones de una persona jurídica con las de-
más» como acertadamente dice el Sr. Santamaría de 
Paredes ( l )y bajo este aspecto «debe el Estado respetar 
y hacer que se respeten los derechos relativos ala vida, 
á la integridad corporal, al ejercicio de las facultades, 
á la dignidad, ai honor y á la propiedad» no será exa-
gerado el pedir que el Estado salga de su impasibilidad 
y de algún modo evite que el obrero sujete toda su 
personalidad, ó comprometa su dignidad y honor; ya 
prestándose á realizar trabajos que conocidamente exce-
da del natural esfuerzo; ya cuando la forma ó condicio-
nes en que este se realice sean verdaderamente mortí-
feras para el obrero; pues sin negarle la libertad que 
tiene para desenvolver su actividad como mejor le 
plazca, no puede consentirse nada que ataque á su 
esencia por decirlo así, y que ponga en peligro su vida: 
por haber para ello igual razón, que la que el Código 
Napoleón y los demás en él inspirados, tuvieron para 
prohibir que se ajustasen y comprometiesen perpetua-
mente y por toda la vida las obras ó servicios de alguno 
en favor de determinada persona (2); pues si con ello 
se quiso impedir que nadie pudiera someterse á una 
especie de simulada esclavitud y á nadie entonces le 
ocurrió protestar de que con tal medida se coartaba el 
(i) Ob. cit. 
(2) Artículo 1583 del Código civil español. 
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libérrimo empleo de las facultades del obrero; tampoco 
ahora sería fundada tal protesta, pues por sagrada y 
respetable que la libertad se repute, en tanto ó mayor 
grado debe ser estimada la vida. 
Y todavía se confirma y robustece más esta idea, te-
niendo en cuenta las siguientes frases del autor citado, 
que de intento elijo por no ser sospechoso de socialismo. 
«El Estado, dice, debe castigar los contratos en que se 
perturbe intencional y directamente el derecho ajeno, 
y no debe reconocer los que contengan una prestación 
imposible física ó moralmente, porque su coacción en 
tanto se justifica, en cuanto lo prometido es medio 
para el cumplimiento del fin humano > Luego, 
¿qué razón hay para que el Estado tolere y consienta 
esa multitud de contratos de trabajo, en que el 
obrero adulto, á veces, y la mujer y el niño casi siem-
pre, comprometen y estipulan algo que es «física ó 
moralmente imposible?» Y creo que no será preciso 
repetir aquí, cuanto más atrás queda dicho á propósito 
de este punto, por haber manifestado allí lo bastante, 
para que se comprenda ahora que muchos de los con-
tratos de trabajo, celebrados actualmente, entran en la 
categoría de los que el Estado no debe reconocer, ó debe 
castigar. 
En una palabra, que, como dice Sanz y Escartin (1), 
«el Estado es el representante del interés general, fren-
te á los intereses exclusivos; es el agente de unidad y 
armonía entre los derechos opuestos; es la representación 
permanente de los fines colectivos contra la imprevi-
sión y el egoísmo particulares, y, en su virtud, no cabe 
(1) El Estado y la reforma social. 
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negarle un derecho amplísimo de intervención siempre 
que la ejercite conforme á los dictados de la prudencia 
y á las verdaderas exigencias del bien público.» 
Por otra parte, y por si no bastase á justificarlo, 
el concepto de los fines permanentes del Estado, hay 
multitud de razones que no solo aconsejan, sino que 
requieren la intervención del Estado en este punto 
para que cumpla alguno de sus fines variables ó de 
carácter histórico; pues si en tal concepto toma el Es-
tado sobre sí, la protección y tutela de aquellos inte-
reses que la necesitan; claro está, que no puede ne-
garse que el Estado, no solo como cumplidor de su fin 
meramente jurídico, sino realizando esas funciones 
tutelares, debe intervenir en el contrato de trabajo para 
que cesen sus imperfecciones y los abusos á que da 
lugar. Pues si todos admiten que debe el Estado, aun-
que con carácter transitorio, suplir las deficiencias so-
ciales en materias, por ejemplo, que como la beneficen-
cia ó la instrucción son del todo extrañas á sus fines 
permanentes; debe también reconocerse que es preciso 
que el Estado se sustituya, por ahora, y mientras no 
sean más seguras y eficaces, á la acción del individuo y 
de la sociedad, pudiendo cesar su intervención, en 
todo no, pues ya se ha visto que hay en este asunto 
mucho que el Estado no puede desatender nunca por 
referirse á su función jurídica como cumplidor del De-
recho, pero sí en aquello que no afecte á éste, cuando 
nuevas condiciones sociales permitan dejar abandona-
da la protección de los menesterosos ala iniciativa par-
ticular. 
En resumen, creo que queda demostrado,* sin nece-
sidad de incurrir en exageraciones socialistas, pero sin 
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concebir tampoco al Estado como algo desconsoladora-
mente negativo, que su intervención en la industria, 
con el solo fin de reglamentar el contrato de trabajo; 
con el único objeto de prestarle condiciones de Derecho, 
que ahora le faltan por ser reciente la evolución eco-
nómica y por estar cristalizado desde hace Siglos el 
privado civil; y para amparar y proteger al obrero con-
tra sus desgracias é infortunios, en aquello á que al-
cance sumisión jurídica, es una medida que la justicia 
imperiosamente demanda. 
De suerte, que cuando el Estado prohibe ó limita el 
trabajo de las mujeres y los niños, según las circuns-
tancias en que les coloca la flaqueza de su sexo, ó su 
mayor ó menor edad; exige garantías ó toma precau-
ciones que libren al obrero de contratar su trabajo sin 
verdadera libertad; impide que los trabajadores compro-
metan juntamente con su trabajo, los más preciados 
atributos de la persona humana; procura que la retribu-
ción del obrero, por unos ú otros medios, sea verdade-
ramente remuneradora de su esfuerzo y bastante pa-
ra su subsistencia; se ocupa de que el trabajo se 
practique sin menoscabo de la higiene, ni detrimento 
de la moral; decreta el reposo semanal, y limita la 
jornada, cumpliendo las exigencias de las ciencias mé-
dicas y reconociendo la limitación de la humana natu-
raleza; precave los infortunios del trabajo, y hace res-
ponder al empresario de los accidentes del trabajo que 
sus obreros sufran, aun cuando no se hayan verificado 
por su culpa ó su dolo; (1) fomenta y protege la creación 
(1) No considero necesaria la implantación del seguro obligatorio, 
tan en boga desde que el Canciller Bismarck lo estableció en Alema-
nia, tanto por bastar en este punto el interés personal de los empresa-
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de asilos y cajas que sirvan de refugio y socorro á los 
inválidos y á los ancianos; y fija taxativamente las 
causas, por las que tanto el obrero, como el patrono 
pueden rescindir el contrato; (1) no hace más que 
cumplir extrictamente, ora su función jurídica, ó bien 
sus fines tutelares según los casos. 
Luego todas esas leyes obreras, del trabajo ó in-
dustriales, tan copiosas hoy, no obedecen á ninguna 
amenaza, ni están inspiradas por coacción ninguna, 
sino que únicamente se dictan, para que contrato de 
tanta importancia, no carezca de reglamentación jurídi-
ca y para que intereses tan dignos de atención, no se 
vean privados de protección y amparo por quien tiene 
obligación de dárselos. 
Cúmplese pues, con tales leyes un sagrado deber 
de justicia. 
rios y trabajadores, que buscarán por su libre iniciativa las ventajas 
del seguro, que facilita á éstos y hace menos costoso á aquéllos el 
abono de la indemnización; cuanto por entender que no puede el Esta-
do, sin aceptar francamente las soluciones socialistas, obligar coacti-
vamente á que el seguro se realice. 
(1) Tampoco creo precisa la institución de los Jurados mixtos, Con-
sejos deprud'hommes, ni otras cualesquiera formas del arbitraje entre 
obreros y patronos; porque á más de poder aquél ejercerse según la 
legislación común y sin especialidad ninguna (como «juicio arbitral» 
ó «de amigables componedores,» v. gr.); hay que tener también en 
cuenta, que el arbitraje aplicado á estas cuestiones es solamente un pa-
liativo, que resultará ineficaz el día en que las leyes industriales reme-
dien y curen por completo las actuales imperfecciones. 
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Para concluir ya, voy á ocuparme, de una cuestión 
que la reglamentación del trabajo origina y que tiene 
verdadera importancia: pues desde luego ocurre pre-
guntar si esas medidas, que el Estado adopta en bien. 
de la clase trabajadora; si esas leyes con que el Poder 
público atiende á las necesidades del obrero, mejoran-
do las condiciones del trabajo y con ellas las de su vida 
entera; constituyen algo sui generis, que no encuentra 
cabida en las clásicas divisiones del Derecho, ó si por el 
contrario pueden, á pesar de su reciente nacimiento, 
agruparse dentro de alguna de las ramas del Derecho 
histórico; y desde luego también, á poco que se fije la 
atención en el contenido de esas leyes, cuyo nombre 
más apropiado es el de industriales, se advierte y se 
comprende que no son en su esencia nada nuevo, ni 
ignorado, sino que su peculiar carácter consiste en 
ser el desarrollo de principios jurídicos siempre conoci-
dos, y la aplicación de ellos á las nuevas relaciones 
engendradas por la gran evolución económica, aconte-
cida poco há, y cuyo nacimiento determinó la necesi-
dad de que se regulasen jurídicamente; pero no en 
virtud de normas distintas ni desconocidas, sino desple-
gando y desdoblando las ya existentes, de modo tal, 
que pudieran satisfacer y conformarse á las exigencias 
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industriales de la época moderna; ya que la profunda 
evolución del mundo industrial, ha tenido que influir 
y reflejarse en el orden jurídico, por ser muy íntimas 
las relaciones que el Derecho mantiene con la vida y 
por ser también, la función de aquél el dictar las re-
glas y establecer las previas condiciones á que ésta ha 
de ajustarse en su desenvolvimiento. 
Así, cuando se trata del trabajo de los niños ó de la 
mujer, lo que se hace es reconocer que el derecho de 
personalidad por razón de la edad y del sexo no consien-
te la ilimitación; cuando se imponen responsabilidades 
á los patronos por accidentes de los obreros, se declara 
la existencia de nuevas relaciones jurídicas, que piden 
nueva regulación por las modernas condiciones de la 
mecánica y por lo que lleva consigo el riesgo profe-
sional; y así podría verse en todas las demás que 
quedan examinadas. 
Ahora bien, sabido esto ya falta todavía algo, pues 
no queda con ello la cuestión tan enteramente resuelta 
que no haya que determinar, á cual rama jurídica per-
tenecen estas leyes, habida cuenta de su contenido y 
significación; ó si trascendiendo del campo de las cien-
cias jurídicas conocidas y aun cuando se reconozca su 
parentesco estrecho con alguna de ellas, tienen la sufi-
ciente vida propia para emanciparse de ésta y formar 
una disciplina independiente. 
Y tratando de averiguar la filiación de estas leyes, 
la duda solo puede estar en decidir si tales cuestiones 
son integrantes del Derecho administrativo, ó si perte-
necen al Derecho civil. 
Ante todo, preciso es advertir que en la práctica se 
ha dado la razón á los que piensan lo primero; pues 
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como el Derecho civil se caracteriza por ser eminente-
mente tradicional y estacionario y por haberse conser-
vado poco menos que inalterable desde hace mncho 
tiempo; mientras que el Derecho administrativo, por ser 
muy variable y hallarse en continua modificación, ha 
sufrido muchas é importantes reformas en los tiempos 
modernos; aconteció que al encontrarse con las nuevas 
exigencias de la época contemporánea y con las nue-
vas relaciones engendradas por la revolución industrial, 
ninguna de las cuales estaba satisfecha, ni regulada en 
el clásico Derecho civil, calcado con ligeras variantes 
en el Derecho romano; no hubo más remedio que dictar 
las reglas oportunas á que se acomodasen esas relacio-
nes, y que satisficiesen esas necesidades, antes por 
completo desconocidas; y al hacerlo y no atreviéndose 
á vaciar en nuevos moldes el Derecho civil histórico, 
tuvieron que adoptar las más de esas leyes, la forma de 
disposiciones administrativas. 
Ahora bien, es indudable que este hecho no puede 
prejuzgar la cuestión, pues ningún valor tiene, para 
decidir por sí solo, el carácter administrativo ó civil de 
las leyes industriales; y es preciso que determinando 
bien la verdadera naturaleza de éstas, se vea con cual 
de ambas ramas jurídicas está más conforme y guarda 
más estrecha relación. Y digo esto, porque no sería la 
primera vez, que se ha considerado equivocadamente 
como parte del Derecho administrativo, la regulación de 
algunas materias esencialmente civiles; tales, como la 
de ciertas formas especiales de la propiedad; y así la 
llamada intelectual, la minera y la de aguas, han dado 
lugar á leyes especiales de índole administrativa, á 
pesar de su marcado carácter civil. 
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Cualesquiera que sean las ideas que se sustenten en 
punto al concepto del Derecho administrativo y del 
civil, nadie podrá negar que hay entre ellos una dife-
rencia sustancial, basada en su misma esencia; y es la 
de pertenecer el uno al Derecho público, mientras que 
forma el otro parte del Derecho privado. Y aunque la 
significación de estos términos resulte equivoca y ado-
lezca de cierta vaguedad, por los varios conceptos, bien 
distintos, que desde Roma hasta nosotros se han desig-
nado con dichas palabras; existe sí, la suficiente unani-
midad, á pesar de la poca precisión de la terminología 
jurídica, para dar como equivalentes y sinónimos el 
Derecho pitado del Derecho sustantivo y el público del 
adjetivo. 
Efectivamente, hoy día según la acepción más en 
uso, que ciertamente no se conforma mucho con la idea 
que los solos términos despiertan, entiéndese por De-
recho privado ó sustantivo el que regula la vida misma, 
el que determina las condiciones á que ha de ajustarse 
ésta para bien de todos; así, las reglas jurídicas que se 
refieren por ejemplo á la propiedad ó á la familia, 
cuya existencia se concibe abstractamente desligada 
de todo Derecho, son esencial é indudablemente inte-
grantes del Derecho privado, del Derecho sustantivo. Por 
el contrario, el Derecho público ó adjetivo es el que 
condiciona el Derecho mismo, el que hace posible su 
existencia y es como alguien ha dicho «el Derecho 
para el Derecho»; por eso, la vida del Estado, en cuanto 
tiene á su cargo la realización del Derecho; ó la san-
ción penal, en cuanto necesaria para restablecer el 
orden jurídico perturbado, son objeto del Derecho público 
6 adjetivo. 
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Ahora bien, ninguna de las cuestiones á que la 
reglamentación del trabajo da lugar tiene este último 
carácter, sino más bien y señaladamente el primero, 
como puede verse fácilmente. 
En realidad lo que en este punto se discute es si el 
contrato de trabajo, convención privada entre particula-
res contraida, puede y debe ser objeto de regulación 
jurídica; en principio, sólo se trata de someter á este 
contrato, por la importancia que ahora tiene, á nuevas 
y más numerosas reglas; pero sin que con ello se des-
naturalice su esencia, que es eminentemente sustantiva 
y privada y evidentemente civil] pudiéndose afirmar 
que todas las cuestiones que al contrato de trabajo atañen, 
caben de lleno y tienen su lugar propio en el «tratado 
de obligaciones» del Derecho civil. Y esto que á priori 
se deduce de la naturaleza de este contrato, que no 
tiene nada singular que de todos los otros le separe 
esencialmente; se comprueba, analizando cada una y 
todas las cuestiones y los problemas originados por él; 
los cuales se refieren, bien á la capacidad necesaria 
para celebrarle; ya á las condiciones del consenti-
miento requerido para su perfección; ora á cuáles 
actos pueden hacerse objeto del mismo; ó á qué obli-
gaciones produce su celebración respecto á ambos con-
tratantes; ó á cómo se extingue y acaba: cuestiones 
todas que, como se ve, no son sino las consecuencias 
especiales que para este contrato se derivan de las pre-
misas generales que en materia de contratación el De-
recho civil establece. Luego notoria y señaladamente 
aparece la pertenencia á esta rama jurídica, de cuanto 
al contrato de trabajo y á su reglamentación pueda hacer 
referencia. 
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Mas, si no fuera esto suficiente para demostrar tal 
aserto, pueden todavía reforzarse estos argumentos 
haciendo ver que este asunto no atañe al Derecho 
administrativo, siquiera á la Administración toque in-
tervenir en la ejecución de esas reglas. Con efecto, 
ya se considere á este Derecho como «el que regula 
la organización, funciones y procedimiento del Po-
der ejecutivo» (1) ó ya, ampliando más su concepto, 
como «la forma jurídica de la función del Estado que 
tiene por objeto la conservación y perfeccionamien-
to del organismo político (2).» Lo cierto es, que "en 
modo alguno puede mirarse al contrato de trabajo, 
como formando parte de tal ciencia. Pues una cosa 
es que la Administración, cumpliendo su misión de 
hacer viable el Derecho, vigile é inspeccione lo refe-
rente á tal contrato, para que las leyes que le regla-
menten no sean letra muerta, ni ilusorios los dere-
chos en ellas concedidos á los trabajadores; y otra muy 
distinta, que el referido contrato afecte á la vida del 
Estado, ya en su totalidad, ya solo en uno de los va-
rios Poderes en que el Poder soberano se despliega. Y 
la prueba mejor de que esto es verdad, se encuentra 
en que fácilmente puede concebirse un Estado, cuyos 
organismos y funciones se hallen justa y perfectamente 
regulados, y en el cual, en cambio, el contrato de tra-
bajo sea desatendido. Vése pues que no es de índole 
administrativa, sino señaladamente civil el contrato 
estudiado. 
(1) Santamaría de Paredes, Curso de Derecho administrativo. 
(2) Posada, Introducción al estudio del Derecho administrativo. (Tra-
ducción de dos monografías de Meyer). 
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Y después de haber visto que todas, absoluta-
mente todas, las cuestiones que al contrato de trabajo 
conciernen, forman parte del Derecho civil; preciso 
es ahora determinar si la reglamentación de aquél 
debe reducirse á «un capítulo más» de éste ó si por 
el contrario merece por su importancia, su exten-
sión y peculiares caracteres, separarse y vivir con i n -
dependencia del Derecho civil. Y yo creo que esto úl-
timo es lo más acertado, para lo cual existen razones 
poderosas. 
En primer lugar, hay que tener en cuenta que el 
Derecho civil debe ser comihi, de general aplicación á 
todos los ciudadanos, prescindiendo de la clase social 
á que pertenezcan y de la profesión á que se dediquen; 
cuyo carácter contradicen estas reglas relativas al con-
trato de trabajo, ya que no puede negarse que en ellas 
predomina, muy señaladamente por cierto, el carácter 
de clase: son una legislación especial, que, aparte claro 
está del interés que para todos tiene el cumplimiento 
de la justicia, interesan de un modo directo y casi 
exclusivo á las clases trabajadoras; lo cual aconseja 
que se emancipen esos estatutos, del Derecho civil, 
dando lugar á la formación de otra nueva rama ju-
rídica. 
Además, justifican esta separación motivos de índole 
histórica relativos á la aparición del Derecho mercantil, 
cuya ciencia, sin pretender dilucidar aquí la tan debatida 
cuestión de su sustantividad, no es en último análisis otra 
cosa que la aplicación del Derecho civil á la vida co-
mercial, ó un derecho de obligaciones con aplicación 
al comercio; el cual nació, creció y se hizo indepen-
diente cuando los progresos mercantiles, engendradores 
— 60 — 
de instituciones completamente desconocidas en Roma 
y no previstas en su legislación, hicieron menester la 
creación de nuevas normas, distintas de las, en este 
punto deficientes, del Derecho romano. 
Pues del mismo modo que el Derecho mercantil se 
forma, y por idénticos motivos que legitiman su exis-
tencia, puede y debe crearse una nueva rama del Derecho 
que tenga por objeto, la aplicación del Derecho civil á 
la vida industrial; y la regulación especial del derecho 
de obligaciones aplicable á la industria, porque así 
como el Derecho mercantil nació por las circunstancias 
dichas; así también debe formarse un nuevo Derecho 
para la industria; pues si entonces el desarrollo del co-
mercio no podía regirse por las escasas reglas del Dere-
cho romano en tal materia; también ahora es imposible 
que las complejas relaciones industriales, nacidas hace 
poco, en virtud de la evolución económica de este Siglo, 
puedan regirse por los escasos preceptos del Derecho 
clásico que pudieran serles aplicables. 
Y si el Derecho ha de ser norma déla vida, se hace 
preciso que acompañe á ésta en todas sus manifestacio-
nes; y es menester que las nuevas relaciones produci-
das por el progreso social sean reconocidas y ampara-
das por el Derecho, dando lugar á nuevas reglas cuan-
do no baste con las ya existentes. De suerte, que hay 
suficientes motivos para desligar y emancipar del con-
tenido del Derecho civil, todo cuanto á la vida indus-
trial dice relación; originándose un nuevo Derecho, cuya 
denominación más exacta es la de industrial, ya que 
todos sus preceptos á regularla industria se enderezan, 
y á armonizar las relaciones industriales se encaminan; 
y tal calificativo es más adecuado y propio que el de 
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obrero que algunos (1) dan á este nuevo Derecho, pues 
tal nombre parece reducir su contenido á las rela-
ciones de los obreros entre si, siendo así que §s más 
comprensivo su objeto por tratar á más de esto de otros 
muchos asuntos que no solo á los obreros se refieren, sino 
además á cuantas personas en la industria intervienen 
de uno ú otro modo. 
Resulta, pues, que la moderna organización del tra-
bajo y las nuevas condiciones de la industria exigen 
reglas jurídicas á que acomodarse, las cuales participan 
de la naturaleza del Derecho civil, pero del cual deben 
desmembrarse dando lugar por su peculiar carácter á 
una nueva rama jurídica, cuya denominación más apro-
piada y significativa, teniendo en cuenta su objeto, es 
la de Derecho industrial. Cuya existencia no obedece á 
medrosas concesiones deJ Poder ante las amenazas del 
proletariado; ni á las exageradas adulaciones de los in-
teresados panegiristas del obrero, sino que se apoya en 
fundamentos jurídicos y razones de justicia innegables. 
Cuando ese Derecho industrial tenga vida propia y 
sea atendido con cuidadoso esmero por gobernantes y 
escritores; cuando en la vida práctica existan la pro-
tección y la tutela del Estado hacia los obreros; cuando 
se apliquen sinceramente y de buena fé, por todos, sus 
reglas ala realidad; tengo yo para mí, y creo que no 
es utópica ilusión, sino promesa realizable, que los tra-
bajadores hallarán remunerados sus servicios, ya que 
no con largueza á lo menos sí, con lo imprescindible 
para vivir como personas; y practicarán sus labores en 
condiciones que no atenten á su salud, ni mengüen 
(1) Moneva y Puyol, ob. 
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su vida, ni comprometan su honor, ni menoscaben su 
dignidad de hombres; y les serán devueltas las alegrías 
de su hogar, no empleando en las fábricas á sus esposas, 
ni á sus niños; y podrán entrever en los horizontes 
del porvenir las seguridades de un tranquilo retiro como 
pago de sus afanes sin descanso, en lugar de la luctuosa 
senectud sin pan, como término desconsolador de una 
vida de sudores; y sabrán que en sus enfermedades y 
mutilaciones, en el trabajo contraidas, no carecerán de 
sustento, y que en caso de muerte por el trabajo aca-
rreada, no les faltará á los suyos lo bastante para atenuar 
en parte la pérdida de su sostén; y entonces, es seguro 
que habrá perdido la cuestión obrera ese pavoroso aspecto 
de constante amenaza que tauto preocupa á estadistas 
y pensadores y entonces también los recios valladares 
que hoy separan á unas clases de otras, serán no más 
que la señal y el testimonio de las inevitables desigual-
dades, que al Creador de todos le plugo establecer entre 
los hombres! 
HE DICHO. 
Madrid 22 de Diciembre de 1898, 
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